
 

 
 

 
LA FAMILIA…. PERO ¿QUÉ FAMILIA? 
 
 
El pasado mes de julio la ONG Acción Familiar presentó el trabajo Análisis de 
los comportamientos socioeconómicos de las familias en España, elaborado en 
el marco de un convenio de colaboración entre dicha organización y el 
Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad. 
 
Dicha presentación dio lugar a un importante número de noticias en los medios 
que destacaban como titulares aspectos como la creciente importancia de las 
prestaciones de jubilación en la economía de los hogares (recogido en El País); 
la situación de las familias numerosas y la extensión de beneficios para ellas, 
anunciada por la Ministra Mato (recogidos en El Mundo, La Razón, La 
Vanguardia, Europa Press, Efe, Antena 3 o Telemadrid); o el hecho de que ser 
madre suponga una causa de discriminación (recogido por El Economista y 
Europa Press). 
 
Pero, más allá de estas cuestiones, y a falta de disponer del informe completo 
de este trabajo (que, por el momento no está accesible), la lectura del resumen 
ejecutivo (en: 
http://www.accionfamiliar.org/sites/default/files/images/resumen_espanolcinca_
0.pdf) incorpora a lo largo de sus distintos capítulos algunos aspectos sobre los 
considero que vale la pena reflexionar. 
 
Así, por ejemplo, el primer capítulo está dedicado al Movimiento natural de la 
población y los comportamientos sociales. Y, tras una breve descripción de las 
características de la población española, centra la atención en analizar el 
comportamiento de la nupcialidad con especial atención a la disminución de los 
matrimonios y de la tasa de nupcialidad y al aumento de las separaciones y 
divorcios.  
 
Especialmente interesantes resultan las conclusiones. Así, como posibles 
causas del aumento de las separaciones y divorcios se menciona la pérdida del 
valor del matrimonio como contrato. Sin embargo, los datos que se aportan  
contradicen esta afirmación. Concretamente, se señala que en 2011 el número 
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de matrimonios entre personas solteras disminuyó alrededor de un 84%, 
mientras entre las personas divorciadas aumentó en torno a un 13%. Parece 
claro que si las personas que ya han estado casadas, repiten la experiencia 
una vez divorciadas (y lo hacen en mucha mayor medida que las personas 
solteras), es el matrimonio continua siendo valorado, al menos por ese 
segmento de población. En todo caso, lo que parece estar poniéndose en 
cuestión y perdiendo fuerza no es el valor del matrimonio como contrato, si no 
la concepción tradicional del matrimonio como unión indisoluble y para siempre.  
 
También en este apartado se señalan entre las consecuencias del aumento en 
el número de rupturas matrimoniales la judicialización de las relaciones 
familiares y el aumento de hogares con un único progenitor: consecuencias 
educativas. El resumen analizado no aporta más información, pero parece 
bastante obvio que tras estas afirmaciones subyace una crítica, más o menos 
velada, hacia la ruptura del vínculo matrimonial.  
Obviamente, una separación o un divorcio implican la irrupción de la justicia en 
la vida privada de las personas, para establecer los términos de la separación 
cuando no hay acuerdo y para formalizarlos cuando sí lo hay. Esta presencia 
no implica necesariamente, una judicialización de nuestras vidas, si no, en todo 
caso, una formalización de las relaciones y, en este caso del fin de las mismas. 
Además, este mismo argumento podría, en su caso, aplicarse al inicio de las 
relaciones íntimas, considerando que el matrimonio constituye la una 
judicialización de las relaciones familiares pero… no parece ese el sentir que 
trasluce el mencionado estudio.  
 
Por lo que se refiere a la segunda cuestión, obviamente las separaciones o 
divorcios tienen como consecuencia en muchas ocasiones la formación de 
hogares monoparentales (y mucho más frecuentemente aún de hogares 
manoparentales), pero no queda en ningún caso claro qué consecuencia o 
consecuencias puede tener esto sobre la educación de los/as hijos e hijas, si 
es que tiene alguna. No queda pues claro tampoco a qué se refiere esta 
insinuación, pero no parece incorporar un tono particularmente positivo. 
 
Por otra parte, cabe señalar que, a pesar de incluirse en el título de este primer 
capítulo, el resumen consultado no aporta ningún dato sobre qué posibles 
comportamientos sociales han sido valorados o por qué tales comportamientos 
fueron incorporados en este apartado, por lo que no ha sido posible alcanzar 
ninguna conclusión al respecto. 
 
El capítulo segundo aborda la composición de los hogares y tras la 
presentación de diversos datos concluye que Hay al menos tres realidades 
familiares cuyas características y necesidades propias, es decir, que tienen su 
origen en su composición y estructura, exigen un tratamiento diferenciado y 
preferente: Familias numerosas, Familias monoparentales; Familias con 
personas discapacitadas. Los datos aportados no permiten discernir por qué 
son estos los casos (y no otros) los que requieren ese trato diferenciado y 
preferente pero, aún conviniendo en que las particulares características (no 
descritas) de estos colectivos pudieran justificar tal acercamiento, resulta 
llamativo que el apartado no haga ninguna referencia a otras nuevas 
“realidades familiares” que son cada vez más comunes en nuestro entorno 



 

social, como las familias formadas por parejas del mismo sexo, con o son 
hijos/as, o las denominadas “familias reconstituidas”.  
El capítulo 3 se refiere a indicadores de calidad de vida y aborda aspectos 
como los ingresos y gastos en los hogares. Quizás el aspecto más 
sorprendente lo encontramos en este apartado que finaliza señalando La 
calidad de vida de los hogares no debe medirse sólo por indicadores y/o 
variables económicas. Los conflictos intrafamiliares, problemas de 
comunicación…deben ser también considerados. Entre ellos destacan: Maltrato 
y violencia contra las mujeres en el ámbito familiar y Aborto. 
 
No podría estar más de acuerdo con la consideración de que la calidad de vida 
no puede medirse sólo en términos económicos. Igualmente, coincido 
plenamente en considerar que la presencia de violencia contra las mujeres en 
el entorno familiar es un factor que merma la calidad de vida de las mujeres 
que la padecen y sus hijos e hijas. Aprovecharía, eso sí, la ocasión para 
recordar a las personas que elaboraron el informe que la violencia a la que se 
refieren tiene en el ordenamiento jurídico español una denominación específica 
(violencia de género), delimitada en la LO 1/2004.  
 
Ahora bien, colocar la cuestión del aborto en este apartado y, sobre todo, 
incorporarla del modo que se hace, equiparándola a la violencia de género, 
resulta, cuanto menos, poco afortunado, por no usar otros argumentos menos 
benévolos. 
 
El resumen continua aportando datos sobre el Análisis patrimonial y la situación 
financiera de los hogares y el Mercado de trabajo y concluye con unas 
Reflexiones finales en las que se obvia la terminología previa (realidades 
familiares, hogares,…) para pasar directamente a hablar de la familia (de la 
necesidad de un Plan de Familia, del reconocimiento y la valoración de la 
familia como institución imprescindible para la estabilidad y la cohesión 
social…., del apoyo a la familia). Es decir, se obvia la realidad que se había 
venido apuntando a lo largo de la presentación de los diferentes datos (y que 
señala inequívocamente hacia el hecho de que en España coexisten 
actualmente diferentes formas o modelos de familia) para retomar la idea de 
que existe La Familia, de que existe un modelo único de familia (asimilada al 
modelo de familia –patriarcal– tradicional) que constituye el único modo posible 
de organización social y que es un bien a proteger. 
 
Obviamente el documento comentado es únicamente un resumen y, como todo 
resumen, por su propia naturaleza, es sucinto y deja fuera muchos aspectos 
que, a buen seguro, completan y matizan muchas de las cuestiones que he 
comentado, pero también es cierto que un resumen es el modo de presentar 
aquellos aspectos que consideramos más llamativos pero también más 
importantes de nuestro trabajo, y, como tal, ningún resumen es inocente. 
  
De acuerdo con esta lógica, el documento comentado aparece como uno más 
de los muchos elementos destinados a conformar el argumentario del que los 
sectores más conservadores de la sociedad se alimentan (con el beneplácito, 
la complicidad y, en muchas ocasiones, la financiación, de quienes nos 
gobiernan), y construyen, aún a costa de enmascarar la realidad que nos 



 

rodea. Una realidad que, como podemos ver si nos la observamos sin 
prejuicios, está constituida por múltiples modelos de familias, que existen y 
coexisten contribuyendo a enriquecer el entramado de nuestras sociedades. 
 


